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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

IlbTES GENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

SESIdN DEL DIA 1s L>E OCTUBRE DE 1811. 

Se accedió á la súplica de D. Bartolomé Rodiles, para 
que ac8rca de sus méritos y servicios 88 permitiese que 
le franqueasen uua certificacion loa Sres. Santalla y do- 
JTUWS. 

Quediron enteradas las Córtes de un oficio dJ1 en- 
cargado del Ministerio de Graciir y Justicia, eu que avi- 
sabe el recibo y cumplimiento del decreto que SB le CO- 
murlicó ayer sobre la formacion dei Tribunal especial phra 
juzgar á D. Miguel de Lardizabal y Uribe, y el de la úr- 
den para que los juecks y fishirl nombrados De presenta- 
sen á juràr ante Iss Cortes. 

Se di6 cuenta de un oficio del mismo encargado, quien 
remitia certificacion de no existir en la Secretaría de SU 

cargo más papeles relativos á las ocurrencias con el reve- 
rendo obispo de Orense, que los recogidos en 15 del cor- 
riente por los Sres, DiputSdos comisionados para ello. 

Accediendo el Congreso á 10 solicitado por el kegente 
9 oidores de la Audiencia territorial, COnfOrme 4 10 pe- 
dido por 81 fiscal de la misma, an la causa pendiente con- 
tra el Conde de Cartaojal por delito de infidencia, acordb 
se remiti8S8 á aquel tribunal un expediente que existia 
en las Córtes, formado contra el mismo Conde en Ia Jun- 
ta Provincial de Galicia. 

Se ley6 un Oficio del encargado del Ministerio de Ha- 
cienda de España, con la eerti6cacion que incluia , de 
hab@ renovado el jurameato y reconocimiento á las C6r- 

tee los dependientes de la Contaduría general de Propios 
y Arbitrios de esta provincia. 

Pasó á la comision especial de Hacienda otro oficio 
del mismo encargado, en que con motivo de la solicitud 
de D. Pedro Juan Forteza, vecino de palma en Mallorca, 
y lo propuesto por el capitan general de aquella isla, in- 
clinaba al Congreso á que concediese libertad J franqui- 
cia ea la extraccion é importacion de comestibles y car- 
ben en Ia miama, como medio rnk eficrrx para atraer 18 
abundancia. 

Habiéndose dado cuenta de una exposicion del Minis- 
tro interino de Marina acerea de un proyecto presentado 
por D. Honorato Bouyon, sobre formacion de un setillero 
mercantil en eI puerto de la Habana, se mandb pasar con 
los papeles y plaaes que incluia el mismo Bouyon á las 
comisiones en donde exi&A la última Memoria del mienr~ 
Ministro citada en el oficio. 

Consiguiente 4 10 acerdado en la sesioll cltrl 10 del 
corriente, ae pr@edi& 8, Ik dillculrlon de la preposicion del 
Sr. VillaNwaa, quien en su apoyo ky6 el 0BCkitO si - 
guiente: 

aEleiior, tres clases de persona8 80~1 comprendidas 
ieade luego en esta pmposiefow hs que hacen tirO di- 
:ecto 6 indirecto 8 la legitiaiidsd de 1~s prssentarr Cdr- 
tesi las que Ies nkgan h soberanía y con ella la au- 
toridad para constituir el reino, y las qae inspiran des- 
:rédito 6 desconfianza de lo aandomds ea Ia &nstitu- 
don. A nin@ma de estaa elasea cqeade 1s ja&a y 
prudente facultad qw, tiene el heinbrs ska1 pan pasar 
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y hablar sin menoscabo del orden público, y menos aún 
la que se concede á todo español en el decreto de la li- 
bertad de la imprenta, en cuyo cap. IV ~8 dice que los 
libelos subversivos de las leyes fundamentales de la mo- 
narquía eerán castigados con la pena de la ley, y otras 
seíísladas en el mismo decreto. Yo nunca he podido per- 
suadirme que quepa variedad de:opiniones en ciertas ma- 
terias, que aun cuando sean opinables si se trat.an en ge. 
neral 6 aisladamente, ó consideradas en sí mismas, no lo 
son si se miran con respecto al órden y subsistencia de la 
sociedad, especialmente cuando median en ello leyes que 
fijan el temperamento que se ha juzgado convenir al bien 
público, y que el Estado mismo respeta como fundamen- 
tales. Porque en este caso lo que antes pudo Fer opinion 
aun en aquel Reino, la voluntad general de SUS indiví 
duos, expresada la ley fundament,al, lo ha elevado á un 
dogma, digámoslo así, ó un axioma político de aquella 
sociedad determinada. Y el que se opusiese á esta ley, ó 
la desacreditase, no se miraria ccmo impugnador de una 
opinion, sino como refractario 6 perturbador del órden 
público. Por este principio seria ahora delincuente en Es- 
paña el que escribiese contra la unidad exclusiva de la 
religion católica que es una de sus leyes fundamentales; 
no obstante que la cuestion de si conviene 6 no admitir 
sectarios en un reino catélico, ha sido ventilada en ge- 
neral por ambas partes sin nota de los que creyeron que 
convenia. Por la misma razon seria ahora crímen inspirar 
descrédito contra la monarquía templada de España; no 
obstante que puede escribirse en general, como se han 
escrito en Espaãa muchos y excelentes libros sobre los 
bienes 6 los males del Gobierno monárquico respecto de 
los otros. 

Este es, pues, el aspecto bajo el cual deben mirarse 
los extremos de la proposiolon. iPueden calificarse de pu- 
ras opiniones las especies contrariaa 8 la soberanía y le- 
gitimidad de las presentes Cortes? iSer opinable si tie- 
nen 6 no autoridad para constituir el Reino? iCaben en la 
libertad honesta de todo ciudadano y en el decreto de la 
imprenta las expresiones que desacreditan la Constitu- 
cion, 6 inspiran desconfianza de lo que se sanciona en 
ella? Yo creo que no. Estos no son medios de ilustrar los 
Qnimos, sino cuchillos que dividen la unidad moral del 
Reino. iQu6 ilustracion adquirirán ahora las espaiioles 
menos instruidos con que les diga un escritor que estas 
Córtea extraordinarias no son las que el pueblo queria, 
sino un traslado de la convencion francesa? ~NO es esto 
batir en sus cimientos la confianza que tiene el Reino en 
lo que ha mirado como instrumento de su salvacion? 
iSer pura opinion, y por consiguiente doctrina admisi- 
ble, que estas Córtes extraordinarias no tienen facultad 
para constituir el Reino? iSerá lícito\ mover dudas sobra 
la legitimidad de los individuos que representan algunas 
provincias, esto es, echar semillas que B su tiempo de- 
berian brotar protestas y reclamaciones contra lo que 
ahora se acordase? iSerá opinion la caliRcacion que hace 
el autor de la Espaãa vindicada en sus clases de la incor- 
poracion decretada por V. IU. de las jurisdicciones sefio- 
rialez á la Uorona? Y cuando esta fuera opinion, jser& 
tolerable que por medios sgenos de la verdad se intente 
calificar este decreto de ilegal 6 injusto? jSerá tolerable, 
Por ejemplo, que la pragmática alfonsina que hizo el Bey 
D. Alfonso IV de Arsgon el año 1427 para solo el reino 
de Valencia, Y que ha tenido aun en él muy cortos efec- 
tos, se cite aqnf dsndosele el aspecto de una ley general 
Para toda España? iy que citindose esta pragmática se 
cde Ia de sn sa00~0r D. Alfonso v, de 8 de Mayo de 
2447, en que atendiendo 6 estar dispa&,e por loe fueros 
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r varias pragmáticas del reino de Valencia, que la digni- 
Iad Real debia reintegrarse de todas las rentas, castillos, 
rillas, lugares y otras alhajas enagensdas del Real patri. 
nonio, estableció los medios justos y legales de que fue- 
len incorporadas á la Corona sin pleito ni dilacion alga- 
la? iserá conforme á los principios de union y concordia 
1aCiOnd que se pinte aquí esta incorporacion de los bie- 
ies enagenados como una providencia destructora de las 
:laees y gerarquías que debe haber en un Gobierno mo- 
tárquico? iY lo que es más, que se le dé el aspecto odio- 
Iísimo de ingratitud á los importantes servicios que ha 
lecho á España su venerable clero? iCómo es posible que 
gnore el autor de este papel las consultas del Consejo y 
Xmara de Castilla de 30 de Enero de 1805, que sirvie- 
on de apoyo á la pragmática de 25 de Febrero del mis- 
no año, suspendida por varior incidentes, en que se man, 
laron incorporar inmediatamente á la Corona los seiíoríos 
Nempora!es y jurisdiccionales que poseen las mitras y otras 
lignidades ecleskísticas de estos reinos, y además los de- 
bechas, rentae, fincas y efectos que constase haber salido 
le1 Real Patrimonio? La sola lectura de esta cédula, de 
lue presento copia, hará ver B V. M. la cordura y cir- 
mnspeccion con que han procedido las Córtes en su so- 
jerano decreto, J que ni sombra hay en él de la ingrati- 
,ud y desafecto al clero que ahora se le imputa. iValdrán 
:ontra esto las protestas que hace el autor de que este 
)apel se escribió antes de la expedicion de aquel decreto, 
labiéndole dado á luz despues? Esto lo he dicho, Señor, 
10 para hacer una impugnacion de este escrito, sobre el 
:ual tendria mucho que decir, sino para qne se vea la jus- 
vicia con que reclamo yo ahora los límites que entiendo 
ieben ponerse á eatae, que en otro tiempo pudieron ser 
)piniones, mas dejan de serlo desde que se ponen de Por 
nedio las leyes, á las cuales se debe, no contradiccion, 
lino respeto y obediencia. Porque esta contradiccion cris 
lesafecto á la autoridad soberana, autoriza la insubordi- 
iacion y fomenta la tardanza y lentitud en el, cumPli- 
niento de los mandatos, como en este determinado decre- 
;o de los señoríos ha sucedido en mi provincia, por cuyos 
?ueblos, á pesar de sua instancias, no se habia circulado 
mn á la salida del último correo, antes se observaban 
:estiones que no moatraban tener otro objeto que la in- 
Jbservancia de esta ley. 

Giendo, pues I absolutamente necesario para nuestra 
victoria que se conserve la unidad moral de la Necion; y 
IO pudiendo ésta conservarse sin que nos desprendamos 
;odos de nuestros intereses personales, y aun del apego á 
luestras opiniones en lo que se oponga al bien genera19 
?ido 6 V. M. se digne aprobar la proposicion que tengo Is 
loma de haberle presentado, cuyo objeto es -contener la 
.icencia de los que se creen ahora tan libres para inePirar 
~1 pueblo máximas contrarias á los decretos de VS Me’ 
Bsto es, al bien del Reino en su actual situacion, como lo 

pudieran estar en los tiempos más tranquilos y pacíficos 
para exparcir opiniones en materias controvertibles.* 

Concluida la lectura de este papel, leyó uno de los se- 
ííores Secretarios Ia c&ula que en él se citaba, Y 6 con- 
tinuacion pidi el Sr. De &wrne que se suspendiese la 
discusion hasta acabarse la lectura del escrito 6 que ‘* 
referia el Sr. Villanueva reservándose para entonces ha- 
blar sobre él y la propoiicion; pero habiéndose acordado 
que la discusion continuase, tomb la palabra 9 dijo 

El Sr. DOU: Muchas veces he dicho en este Congre- 
so que cuando se publica impreso un escrito sedicioso’ 
subversivo de 180 leyes fandamentalee del Estados 6 que 
de algun mu& a-tase 6-b seguridad pública, dehia pro- 
Ceder el urgido contra-irl f BU Wor, ein u@@Jidad dr 
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acudir á la junta de imprenta, ni de los rodeos de prime- tente declarar traidores á la Pgtria á los que lleven esta 
Ta, segunda, tercera y cuarta censura; he dicho esto j 6 la otra opinion contraria á la que aquí se adopte por 
afianzado en la razon de que si esto puede hacerlo el ma- ; nosotros? 
gistrado cuando el papel es manuscrito, mucho más pue- i Si digera la proposicion que estamos obligados á 
de hacerlo cuando es impreso, porque la impresion, lejos ; obedecer las leyes, era otra cosa; aunque no seria 1s 
de disminuir el delito, le agrava; y por otra parte exige : twnsgresion un delito de traicion; pero aquella sería una 
esto la seguridad del Estado; V. M., en el lance que ha 
ocurrido ahora, ha aprobado con la práctica lo mismo que i 

verdad, como suele decirse, de cajon. Así que, la inten- 
cion de ella pasa más adelante, y está bien manifiesta. 

he inculcado varias veces sin haberlo jamás conseguido. i Se pretende que nadie pueda discurrir de palabra ni por 
y ; 

Po: I 

;t3 i 
.a 1 
‘a 

Se dirá que lo exigia en el dia t,l bien de la Pátria; mu 
enhorabuena; yo he defendido y defiendo lo mismo; n 
proposicion, en los casos indicados, solo se habia dirigid 
al lance en que peligrase la Pãtria; y con referencia á est 
solo habia yo pedido y pido que vuelva el reglamento á 1 
comision que entendió en la libertad de imprenta par 
precaver el peligro que digo y para que entienda el ciu 
dadano que en el caso indicado no habrá las trabas ni ro 
deos de censuras, como no las ha habido ahora. Por 1 
demás, me conformo en cuanto á la sustancia con lo qu 
contiene la proposicion del Sr. Villanueva, pero teng 
mucha dificultad en cuanto al modo. El decir que no sol 
directa, pero ni indirectamente, puedan exparcirse opinio 
nes contrarias á las leyes fundamentales del Estado, n 
solo de escrito, pero ni de palabra, ni influirse en des- 
acreditarlas, puede dar márgen B una grande arbitrarie- 
dad en el Magistrado; segun fuere su modo de discurrir 
dará él por indirectamente exparcida la opinion contrarir 
al Estado, hallará influjo en donde tal vez no le hay y SI 
meterá en averiguacion con proceso sobre conversacione 
y cosas domésticas, en que no debe entrar. Todo esto mc 
parece diametralmente opuesto á la libertad mandada dc 
imprenta y al espíritu de justicia y legislacion, la cua 
exige leyes claras y terminantes, especialmente cuando s( 
trata de penas. 

bien 
Soy, pues, de parecer de que la proposicion pase tam- 
á la comision que entendió en el reglamento de im 

Prenta, para que, atendiendo á la mente del autor, vea 
cómo pueda extenderse dicha proposicion en términos quf 
se eviten los inconvenientes indicados. 

El Sr. INGUANZO: El entendimiento del hombre eg 
tan limitado y miserable, que está sujeto B caer á cada 
Paso en equivocaciones, errores y extravíos. Esta propo- 
sicion, que es notoria, está 8 mi ver en contradiccion con 
la que se discute. Yo dudo, por tanto, que de todos los 
qus pueden caber en el espíritu humano, haya error más 
grande que el que, á mi modo de entender, contiene esta, 
tomada en toda su estension y generalidad, como acaba 
de sxpliearla SU autor. 

Digo esto, Señor, porque conceptúo aquí un error 
que Puede comprenderlos todos, y conducirnos á todos 
loa malea y desastres. Me explicaré. Los hombres, esta- 
bleciendo leyes, Constituciones, 6 tomando resoluciones 
partìealares de cualquiera clase que sean, pueden equi- 
vocar@s y errar, y pueden, queriendo hacer un bien, ha- 
cer un mal: pueden errar contra la política, contra la 
G”r@itucion misma, contra la justicia y aun contra la 
reh&Jn: hablamos de leyes políticas. Ninguno puede ne- 
gar eato, 4 menos que se siente por principio que los hom- 
bres !Jon infalibles; y una de dos, 6 se ha de sentar este 

escrito contrà ninguna ley, ó sea Constitucion. Vuelvo á 
ml principio: si se entiende en órden á la práctica y ob- 
servancia de la ley, es una verdad; si es con respecto á la 
especulativa, es un absurdo. iA dónde va á parar enton- 
ces la libertad de la imprenta, esa lev sostenida con tan- 
to empeño, introducida como medio unico de rectificar la 
opinion, de ilustrar al Gobierno, de contener J enmendar 
sus desaciertos? iQuién duda que en ueo de esa libertad, 
y por todo derecho, puede cualquiera, al mismo tiempo 
que obedezca y cumpla una ley, impugnarla, representar 
y escribir contra ella, si la tiene por perjudicial á la cau- 
sa pública, aunque sea una ley constitucional? La ley, 
por ejemplo, que establece las Cortes sin estamentos. Yo 
guardaré y cumpliré esta ley, y si me tocase por emplea- 
do ejecutarla, la ejecutaré. Pero si alguno me pregunta 
mi opinion particular, la diré francamente. A un rústico 
responderé que no se meta en esas cosas; pero con cual- 
quiera otro que me parezca, manifestaré libremente lo que 
entiendo, y que tengo por mejor que las Córtes se com- 
pusiesen de estamentos; y habiendo libertad de imprenta, 
y aun creo que sin haberla, podria publicar por medio de 
ella mi opinion, fundándola en razones que me pareciesen 
convenientes al Estado. iQué hay en esto que no sea muy 
conforme á los buenos principios y al derecho de cada 
uno? iY ha de ser esto, repito, un motivo para que un es- 
pañol sea declarado traidor á la Pátria? iY aun por solo 
hablar y dudar? Aun la obediencia á las leyes tiene algu- 
na excepcion, como es cuando una ley es notoriamente 
injusta, porque no habiendo autoridad para la injusticia, 
si esta aparece por notoriedad, aparece el defecto de au- 
toridad, la sinrazon, el exceso, y la ley deja de ser ley, 
aunque esto sucede pocas veces. No así cuando la injua- 
bicia está en opiniones, porque entonces la del particular 
í inferior debe someterse á la del superior para obedecer. 
;a doctrina que se ha sentado y encierra la proposicion 
lue se ventila, seria en mi concepto fautora del despo- 
;ismo, de la tirania más violenta, de la arbitrariedad más 
Ibsoluta. Siempre se ha dicho que los Gobiernos y 10s 
tribunales tienen sobre sí otro tribunal m8e alto, que es 
11 de la opinion pública; y en efecto es un contrapeso 
rdmirable de su potestad para contenerla en sus límites, 
)or que todos aprecian su honor y reputacion, y ningun 
tombre deja de tener bastante amor propio para que no 
ema la censura de los demás sobre el ejercicio de SUS 
unciones y conducta pública. gLuego si se quita este re- 
orte y se esclaviza la opinion, no se rompe el dique úni- 
o contra los abusos del Gobierno? iNo ae abre la puerta 
1 despotismo rnk horroroso? iQué sucederia ai se decre- 
asen por traidores todos los que disienten de lre opinio- 
.es de otros, aunque estén adoptadas en la Oonstitucion? 
lo olvidemos lo que sucedió en Francia en tiempo de aua 
afames demagogos, los cuaIes con sus Conatitucionen, 
on sus juramentos cívicos, con estos mismos decretos 6 
:yes qce allí establecieron, declarando 6 BU antojo tmido- 
es B la Pátria, condenaron á muerte y á la expatriacion 
tantos millares de personas y familias por no confor- 

ìarse con SUS ideas. Al 5n aquellas tuvieron adonde re- 
igiarae, en Alemania, Eepaña y otras partes; pero ROS. 
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otros no tendríamos otro recurso que arrojarnos al agua, i interior de algunos decretos de V. M., y ae ponga t&mI- 
ó acogernos entre nuestros enemigos, si sucediese un ca- no á las medidas n4 justas con que algunos incautos es- 
SO semejante, que no lo espero. Por 10 mismo no puedo pBo!?s slembrau dd~contiuuza y deaunion en 10s ánimos 
menos de contradecir de lleno el proyecto dd una Iey CO- i fieles +v pacííicw Ylendo, pues, este el objeto y el e@- 
m0 esta, que, aunque propuesta con buen celo, puede ritu dti mi prol)osicion, solo cavilando po,-irO decirse que 
oeasionqr disturhics r concecuencias las mJJ funestas por ella se prohihd ri. nndic que msnilìcste 811s opiniones 
contra Ir! salud de la P6tria. LU~J la proposiclon 11’~ ee con la debida cordura, a11n cuando si> trate de emuendar 
admisible; y aun ;?van;: m3, p:l?a J!yo que es sospecho y2rìos cometido3 por el supremo Go!)icaruo . Per0 la5 cir- 
sa de herética, po~?ue i,gunla la autor.dad de opinion en : can+iocias cta lou presentes tiempos, en que nuestras 
!as materias po!ític:tu co11 las malel isa religiosas. mismas desavanencias, si llegan á dividir nueka union 

En lo demás, toceutr: 5 las e*peci?s cvntkdtrs en el morai, pueden ocr instrumento de 1~ es.:hvitud de la PB- 
impreso que defiende 1%~ clases 7 gerarquíes de EspaGa, tria, exigen que V. 11. ti6 una providancia legal y enér- 
traido aquí de la impreilta, de qua ha hecho mérito el i gica que impida, no la prudente libertad de manifestar 
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Sr. ViiIanueva para apoyo de su proposicion, no diré otra 
cosa sino que es una prueba de lo que dojo expuesto se- 
gun comprendo. El Sr. Vilianueva podrá, si le parece, 
tomarse el trabajo de refutar ese papel con otro que pu- 
blique, usando de la misma libertad, para ilustrar ai pú- 
blico, y entonces nos ilustraremos todos, y formará cada 
uno su juicio, siguiendo el modo de pensar que crea más 
fundado. Entretanto, yo entiendo que ha& un servicio á la 
Pátria cualquiera que se ocupe en manifestar con razones 
fundadas los defectos, yerros ó perjuicios que causen ó 
puedan causar al púb.ico cualesquiera especies de leyes ó 
determinaciones, eean antiguas ó Luevas, para que se 
mejoren, lejos de que esto pueda graduarse de un crímen 
de traicion á la Pátria. 

El Sr. VILLANUEVA: Señor, habia resuelto no con- 
testar al señor preopmante, á pesar de la censura tan 
fuerte que ha hecho de mi proposicion, si no 8% hubiera 
excedido hasta el punto increible de calificarla de soape - 
chosa de heregía. Me acuerdo de lo que dice San Geróni- 
mo: im suspicione haereseos solumus pvcmpuans eue patien- 
tem. Tomando, pues, el consejo de este Padre tan reape- 
table, me juzgo obligado á vindicar de esta nota una pro- 
posicion que, lejos de merecer la más leve censura, ea en 
todo conforme á los principios de la religion. 

La religion por mil medios establece y manda la obe- 
diencia y subordinacion de todos los súbditos á las legí- 
timas potestades. La proposicion de que se trata no hace 
sino indicar uno de los medios legales y prudentes que 
en las críticas circunstancias del dia pudieran adoptarse 
Para hacer efectiva esta subordinacion. Si hubiese en ella 
alguna expresion 6 palabra que no fuese conforme á este 
espíritu de la religion, y al deseo del órden y de la tran- 
quilidad pública, yo mismo la borraria. Pero estoy cierto 
de que nada de esto existe sino en la imsginacion del se- 
ñor preopinante, la cual debiera serenarse aon el clamor 
de las Escrituras y de todos los Ssntor Padrea, porque 
sean respetadas laa potestades supremas y conservado el 
órden publico. iY qué otro objeto tiene mi proposicion? 
iIntento acaso encadenar con ella, como ae supone, las 
opiniones de 10% españoles ni de nadie? Bien sabe el ae- 
ñor preepfnante que estoy muy lejos de semejante aiste- 
ma. Por lo que he hablado varias veces Q presencia de 
V. Bi., oonsta cmín distante estoy de ewlavizar los entan- 
dimientoa en materias controvertibles. Pero así como abo- 
goyabogaré siempre por cata justa libertad, juzgo no de- 
qer consentirse que con espeoies infundadas 6 falsas, so- 
color de ilusttar á los pueblos, se atice en ellos la discor- 
dia, ae les inspire inobediencia á las leyes, J se entibie 6 
desarraigue el amor y el respeto que desean tener al So 
herauo. Prueba de esto ea 10 que indiqué ántas á V. M. 
acerca de mi Provincia, de cuyo bien no puedo desenten- 
derme Por la honra que le he merecido nombrSndome SU 
pmcurador. @lá 88 evite por este medio, 6 por otro mb 
Portuno, e! akWo que Se ti viendo en Ir aircuiaeion 
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ada cual de paiabra ó por wcrito sue opiniones, sin0 eI 
escrélito de la autoridad sobernna y la lentitud ea el 
umplimiento de sus decretou, de suerte que á todos coas. 
e que se expone á un severo castigo el que sembrando 
esconffatiza en las dieposícionea del Gobierno, promueva 
B desunion interior del Estado. iA quión le pudiera 
currir que una proposicion, (londe ni por sueño se ha- 
lla de la infalibilidad de lao dticisioues políticas, y que 
micamente se dirige á arraigar el órden y la paz inte- 
ior de los pueblos, indicando uno de loa medios que pu- 
kan adoptarse para evitar Ia desunion, habia de ser 
ildada como sospeehosa de heregía? Esta es uoa nueva 
keregís, que exiete solo en el cerebro de quien la ha SO- 
iado. Y déjolo aquí por no decir otra cusa. Además, he 
lido 1s indicacinn, pero no la prueba. iDónde está la 
jrueba de esto? El atajar los pasos á los que promueven 
a desunion nacional y Ia insubordinacion, Leaa ed here- 
ría? NO es mi ánimo reconvenir al señor preopinants; PB- 
*o no puedo menos de extrañar que á presencia deV. M. 
$8 tilde de sospechosa de heregía una proposicion admiti. 
la por V. M. para que ae delibere sobre ella. Esto es de- 
:ir que V. M. ha admitido una proPosicion digna de tan 
legra censura. I * Podrá sufrirse est0t iSeñor, dóade ssk 
nos? Esto es contra el decoro del augusto Congreso. (ls- 
lerrumpió al orador el Sr. 1aguaw diciendo que queri* 
iar satisfaccion: pero no habiéndos& permitido hablar! 
:ontinuó el Sr. Villanueva.) Me ha movido á hablar aa* 
Ia faoilidad del señor preopinante de que no debia demn- 
tenderme. Por lo demás, aun cuando su ánimo hubiera 
3ido injuriarme, que no lo es, le perdonaria, corno le Per* 
iono, la ofensa que me ha hecho &nte V. M. y anti e1 
público que nos oye. P pido á V. M. que sin hacer e@’ 
de asta censura, que tan poco favorece á su autor, Proe 
ceda á deliberar ti por loe medioa indicados en mi PrOP”: 
sicion, 6 por otros más prudentes, convendrá corre@ ’ 
LOS que inspiran desconfianza y descrédito de hS @íti- 
maa autoridades. 

I 

I 

El Sr. GARCIA RIQRRBROB: estoy tan deaouerdo 
con los principios del Sr, Inguanzo, que creo que PP” 
que el entendimiento humano conoiba una verdad, Oon- 
tibe anter mil errores, y si faltaran pruebas de 88 to, el 

discurso del mismo Sr. Diputado seria la mayor que Pu’ 
diera ofrecerse; porque el graduar de HsPechosa, de he- 
rética una proposiOfon como la que se discute, Os Un co. 
nocimiento de lola ext,ravíos & que el entendimiento h”- 
mano puede abandonarse. Traer á colacion lo que suce- 
di6 en Pranoia, y dar á esta proposieion un sentido @Orno 
el que le da el señor preopinante, tan distinto deI ‘4”’ 
ella tiene, manifiesta que el entendimiento dsl hoy! 
está aujeto á concebir loa mayores errores. La propOslc*Oa 

dice que ~8 declare por traidor á, la Pátria 8 los que ata- 
quen y pongan en duda lae leyes fundamentales, 3’ mucho 
mis la sobwania na&nal J lg&.imidad de las cbr’!~ 
SupoItO el Sr. Ioguand que 0st.43 proposicion OOmPira d1 
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recta 6 indirectamente á privar á loa ciudadanos de la li- ’ todd; pavo como no procediii luego con rigor y energk, 
bertad de opiniones; pero yo veo todo lo coht:tcri’ì, ptIw Pino k3iupre wc leni&d, rc3uitaron etos iillpte.3oa, y esaa 
solo se trata de reprimir la insolencia de los que I~KICU- declamaciones c5i1 que se intenta poner en duda su ruto- 
ran subvertir el Estado, dejando eI c~~nino expetfl:o ~)nra rAdajI, y se la compara 6 la Convencion francesa. Ahora 
que cada uno, sobre materw ylítica:, exponga I*U luto mwno 3caha (1;: OiYlO; iy no manifiesta su indignacion? 
tenga por conveniente, y man8íi :wt:: p.13 b;)in10ne3 sill el Aquí, s?ui, &i;ûr, .sc da cu..rp3 á un árbol cuya som- 
infame proyecto de introducir eo la Nncion la divivion y IJKI quizd sard mnrtíkra para nosotros y para la Nacion. 
la anarquía. IPero atacnr fr6nt.e & frente al Estarlo! ;‘Ja- El P;aeldent;e de este Congreso no está atorizado, como 
gar la autoridad y legalidad al (kerpo Consti’uyent,e, debia, para poner en uo patíbulo al que 10 mereciese, y 
más autorizado y legal de cuantos hwta alwrn han cxi,*- co10 tiene el débil arbitrio da rcckmar el órden. Si V. M. 
tido sobre la tierra! Señor, esto no puede tolerarse. y no Cñatiga eStaS I?Xpr83ifJR8S aubreraivas que minan al 
menos puede comprenderpe cómo quepa en una cabeza Estaclo, verá muy pronto sus triste3 consecuencias. La 
organizada el delirio de graduar da herética ~118 proposi- ! pro?osicion del Sr. Vilianudva es un axioma político que 
cion que se dirige R evitar wte dan?. i,Cual es el fucda- ya eHi sancionado. Todo el mundo conoce la diferentia 
menta y el apoyo de la sociedad? El ÓrJen y la su-si-ion que hay de atacar :a ¿‘znstitucion á la de hablar r&re 

v obediencia á las autoridades; paro si la sociedali no tia- c ella: esto puede hrcer:o cualquiera, porque no lo prohi- _ 
ne derecho para castiga: al que vierte doctrir.os wntra- 
rias 4 estas autoridades , icorno podrá sotitentirse? Kt mia- 
mo reglamento de la libertad de la imprenta prescribe lo 
que la proposicion, pues se dice en él que serAn ca5tiqa- 
dos los libelos y escritoa subversivos: ahora solo se trata 
de que lo sean como traidores á la Pátria. 

iY no lo merece cierta clasd de escritores inícuos, 
que 6 bien con la capa dc religion, ó bien abusando del 
nombre denuestroamadohlonarcr el Sr. 1). Fernando VII, 
atacan la autoridad del Congreso, esforzándose por des- 
truir los sólidoscimientos en que se apoya, con negar á la 
Nacion sus imprescriptibles derechos? IOjalá que solo esos 
POCOS desgraciados y miserables escritores SB expresasen 
de esta manera! Otroa hay que tienen estas mismas opi- 
niones, y no atreviéndose á decirlo por lo claro, intentan 
COU sofisterías y argumentos capciosos dar valor á SUS 

principios; en unn palabra, con la idea mebafkicx de ori- 
ginariamcnte, ra&calmente, etc., quieren persuadir que 1% 
soberanía no existe eu la Nacion. A auto, Señor, vnn 6 
parar todas esas declamaciones exageradas. Dice el señor 
Inguanzo que los franceses cuando los demagogos asta- 
Mecieron los juramentos cívicos, las constituciones y los 
decretos semejantes á la propO3iCiOR, viéndose obiigados 
6 emigrar, tuvieron ~1 recurso de pasar á España, Ale- 
mania, etc.; pero qu L nosotros no nos quedaba más arbi- 
trio que echarnos al mar. Señor ino es esto decir que to- 
dos 10s que componen este Congreso son unos satiscthtd? 

El10 no es extrañe, pues yo sé de algunas partes donde 
se nos da eltítulo de canalla. Si, Señor. Losqueestán mal 
Por SUE intereses con el sistema actual, los partidarios del 
desórden y del despotismo, allá ií sus solas nos dan este 
honroso dictado. A esto se dirigen algunos papeles. Tam- 
bien sermones ha habido en que se han manifestado ideas 
deesta especie; y si esto ha sucedido en público, iqué será 
en h confesonarios? ipor qué no desahogan estos hom- 
bres SU celo entre los franceses? iPor qué no declaman 
allí donde, por lo regular, sufran cobardemente las ve- 
jaciones, injusticias é iniquidades de aquel deapltico 9 ti- 
ránico Gobierno, cuando no se prostituyen á adularle? El 
castigo pronto y ejecutivo hace que todos se mantengan 
an los límites de sus obligaciones. En vista de BS% Pues, 
iel Congreso ha de mantenerse apático sin tomar las me- 
didas más eacaces pa rs remediar semejante desrMen? 
SePa V. M. que esto depende de que consiente que deu- 
ko de SU mismo seno haya quien despues de haber san- 
cionado que la soberanía reside en la Nacion, aun 10 nie- 
gue: jse ha de salvar así Ia pátria? El Gobierno no debe 
hacerse obedecer so!0 por amor, sino tambien por temor. 
Permítatne el Congreso que le diga que ha errado el ca- 
mino* Al principio de su instalacion vid loe trasportes 
del Pueblo español, de este pueblo deoidido i rsorifloarlc 

be la proposiciun, ni cdmprénde á los-papeles eà que, 
hablanlo con dcLUr(r, sus autores i:ustrsn al pueblo, ex- 
poniendo francamente sus opiniones. En la segunda par- 
te quizá pudiera habar alguna dikultad; pero los prin&- 
pios de ella son los más justos. V. N no debe permitir 
que se hable, ni aquí dentro ni fuera, en tirminoe de 
subvertir alEstado, porque estas condescendenciae son las 
que han de causar nuestroexterminio y el triunfo de 10s 
franceses. Ruego, pues á V. M que de ningun modo per- 
mita excesos de esta naturaleza; y no solo contemplo justu 

que se declare traidores :í los que los cometan, sino que yo 
estrecharia más el círculo, mandando que cuando sale un 
papel de esta c!ase, cuyo objeto se conoce que es tras- 
tornar el órden y disolver el Gobierno, á las veintiauawo 
horas se cortase la cabeza 6 su autor. Imprima cualquie- 
ra lo que se le antoje; paro sepa que hay cuchillas p\ra 
los que faltan á la ley, Ella es bien clara: el reglamenw 
de libertad de ia imprenta la señsia; pero no WI observa. 
Aquí está el mal, y no en la :ibertad de imprenta, como 
dicen algunos. Esto es lo mismo que acriminar al que hi- 
zo una pistola, porque con eila se cometió un asesinaco. 
Declamar contra la hbertad de jmprantn por una parte, 
y por otra abusar torpemente de e!l~-, jes esta la doctri. 
na del Evangelio? En fin, sprudbo Ia proposicion, no tau- 
to porque el espíritu de e!la está sancionado, cuanto por - 
que la tengo por útil y necesaria. 

~1 Sr. LLANEHAS: Señor, he pedido la palabra para 
suplicar á V. Bd., con todo el respeto y eficacia posible, 
se digne tomar en crmsideracion, y acordar la prudeate 
medida que ha propuesto al Sr. Dou; es k saber: que ltl 
proposicion del Sr. Villanueva pase á una comieioa pura 
que la medite y examine con la reflexion y madurez 
que requiere la materia, y exponga SU dietámen 8 la do- 
liberacion de V. M. Si la discueion, Señor, ha de se- 
guir con el ardor y acaloramiento que ha empezado, y 
los Diputados que quieran han de hablar con la libertrtd 
y lfranqueza que les corresponda, y abrir sin rebozo las 
ideas que estimen conducentes para el acierto en la (!n- 
cision, temo mucho que resulten inconvenientes que poe- 
dan ser muy perjudicialee á la Nacion en la actual arisis 
en que se halla. El amor de la Pátria, el amor á la religion , 
el amor 6. V. M , el amor á nuestro amado Rey el aeysop 
D. Fernando VII., me han obligado d hacer 8 V. M. es;* 
súplica; puro si V. N. no tiene á bien acceder á ella, 1 \a 
discusion ha de seguir, hablaré sobre la materia.> 

Aquí se suscitó la cuestion sobre si debia pasar la 
proposicion á una comision 6 discutirse desde luegc,; y 
habikndose resuelto, despues de unas breves conteatac*jo- 
nes, que prosiguiese la discuaion, dijo 

El Sr. AAER: Le proposicion que IMI dieaute, hac& 
pqr el 8r. Villanuws, oontiene dos par$w. LS p&em, 



que de hoy en adelante sean juzgado8 por traidores á la 
Patria, segun 10 prevIenen las leves, todos los que de pa- 

1 hace inadmisible, no debiéndose jamás confundir el espi- 
:’ ritu dttl que impu 

labra ó por escrito, directa ó indirectamente, impugnen la 
gua un* ley fuudmb3nt:~l con el que 

1 sulo impugna ~I~UIIOJ de 10s ariículos de la ConstitucieP, 
legitimidad de las presentes Córtes, sus decretos sobre la f Pues no tudos SUS ertíc:.;tis son Lrrstici fundamentales. por 
soberanía de la Nacion, y su autoridad para constituir el 

l 

todo lo yut? soy de tiictamrn yuã 18 prupbsicion es inadmi. 
Estado. Segunda, que igualmente sean juzgados ctimo slble en RUY dos extwmos. no porqde no conteirga prin- 
traidores los que inspiren desconflaaza ó kxrédito acer- clpios cic:tOd, sinu pOfi/ud I.aa lcJc6 ti~llc’n Provi:te lo ne- 
ca de los capítulos de la Constltucion. En cuanto ;i la ’ cesario en esta parte 
primera parte, conviene no perder de vista que en 21 de 

/ 

, siendo unicamente de detear qcc as 
observen rrligiosa 6 invialab!emrnte. 

Setiembre se declaró que las Córtes se hallaban legítima- El Sr. CREUS: Sciior, adhiriéndome en un todo ;i 
mente constituidas, y en consecuencia de aquella decle- 1 las ideas del señor preopinante, me Psrece que se debe 
racion expidieron los decretos, en los que se declara ia so- ì hacer diferencia entre los mud08 da hablar y ekcribip: 
berania de la Nacion y la autoridad de las Córtes para 
constituir el Estado: decretos todos que constituyen otras 

unos escnbeu y hatlnn en un txtilo que parece qui: su 
ánimo es trastornar el Gobierno; ;i entos se les debe cay- 

tantas leyes fundamentales, que han stdo reconocidas y tigar con todo ei rigor de les leyes. 1Is.v otras que tratan 
juradas por Ia Nacion, p que vienen consagrados de nue- 
VO en la Constitucion oue se establece. Esto suuuesto, 

las materias ab*tracta y metrrfíslcameute, y estos no per- 
judican ni peiturbun ei Estado. Pero si se ha de hacer lo 
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iquién dudará ni un momento que el que impugna la le 
gitimidad de las Córtes actuales, y demas decretos ins 
nnados, es un verdadero traidor á su Pátria? iQué otr 
cosa es atacar los decretos insinuados que querer disolve 
el Estado, y sumergirlo en la más espantosa anarquía? $ 

, I . las Cortes no son legitimas, ip uede haber autoridad algu 
na en España que lo sea? Y si las Córtes no tienen au 
toridad para constituir el Estado, que se halla en inmi, 
nente riesgo de parecer , iii quién podrá corresponder se 
mejante autoridad? Es preciso convenir , ó que la Naciol 
no tiene facultad para constituirse y salvar su indepen. 
dencia, quedando por consiguiente nulo el decantad1 
principio de que la salud del Estado es ia suprema ley, ( 
si la tiene es preciso convenir que reside en las actuale: 
Córtes generales y extraordinarias. Aunque todos estoc 
principios son indudables, sin embargo, no hallo necesidac 
de la nueva declaracion que pide el autor de la proposi. 
cion. Nuestras leyes, Señor, son terminantes contra lor 
que subvierten el Estado, contra los que fomentan la anar- 
quía, y en una palabra, contra los que pretenden destruí 
las bases fundamentales sobre qne reposa el Estado. SOI 
declarados traidores, y como tales perseguidos. En est; 
clase debemos reputar á los que escriben contra la legíti. 
midad de las Cortes y contra su autoridad cuyas máxi 
mas subversivas introducen insensiblemente la anarquía 
Podrán las Córtes no tener todos los requisitos; ipuro er 
ocasion esta para impugnar sus resoluciones siendo come 
son la última tabla del naufragio? iQue seria de la infeli: 
España si los amigos del desórden y los agentes de Napa. 
leon lograsen introducir entre el pueblo español la des- 
confianza, y le indujesen á perder el respeto á las autori- 
dades y al Gobierno? Mucho extrañé, Señor, cuando s( 
leyd el escrito del ex-Regente Lardizabel, el empeiío con 
que sostiene la autoridad del Consejo de Regencia, del 
que fu6 indivíduo, y el poco concepto qne en contraposi- 
cien le merece la autoridad de las Córtes, como si aquel 
Consejo no hubiere recibido SU autoridad de la Naciou, lc 
mismo que laa Córtes; con la grande diferencia que aquel 
no la tuvo sino por aquiescencia de la misma Nacion, y 
las Cortes per la expresa y solemne voluntad de los pue- 
blos. QuizB, Señor, si se aprobase la proposicion del se- 
ñor Villanueva, creerian algunos que se perjudicaba á Ia 
libertad de la imprenta, en cuyo reglamento se previenen 
las reglas 6 trSmites que deben observarse contra los escri- 
tares que atacan las leyes fundamentales y su responsabili- 
dad, la que debe ser siempre el freno más poderoso para 
contener los 6nimos inquietos y mal habidos con el orden 
y la justicia. La segunda parte de la proposicion es tambien 
inuewmia, no eolo per lo que queda expuesto, sino tam- 
bim ponlue la ganerahdad con que viene expresada, 18 

$UO OXpreSà la proposicion, es m?ncater rercgcr de las bi- 
>iiotecas todos los libros que trat,,jn de e.+tas materias. 

EI Sr. AHGUELLES: &id de una vez me haocurri- 
10 que acaso se daria á IOS Diputadun de Ccrtes e: ncm- 
)re de insurqentas, á semejanza de nuestros enemigw, 
lue llaman de esta suerte 6 nuestros valientes soldados. 
‘ues así como estos, despues de 70 batallas, se reunen al 
nomento, y forman cada dis nuevos ejercitos, así nos- 
Itros volvemos á la carg8 siempre que 6e ventilan ciertas 
naterias á pesar de las resoluciones del Congreso. Cuan- 
!O se discutió la libertad de la imprenta, despues de da- 
retada, cada artículo del reglamento era una nueva lí- 
ea en que atrincherados unos y otros se renovaba la pe- 
?a. La proposicion del Sr. Villanueva coutiene una ver- 
ad innegable, y el discurso dei Sr. Inguanzo acaba de 
acer triunfar la libertad de la impreuttr del mddo más 
ompleto y decisivo. Ai principio no hay duda que me 
allé muy agitado al ver el giro que tomaba la disputa; 
aas iuzgo me tranquilicé del todo cuando vi que aquella 
ra entre dos 8eñOreS ec:es&ticos, y que cualquiera (10” 
ne pareciese á mí la discordancia de opintones, no podia 
nenoa de ser aparente, v nunca en la sustancia. El cs- 
rito de Alicante, el que se está leyendo ahora, 1s guerra 
bierta que se hace contra la soberanía nacional por los 
ue no gustan que se dé á los nueblos iddaS, que aunque 
parecen ventajosas, nos dicen-que despues se halla 9,ue 
cn perjudiciales, han movido seguramente el autor de la 
roposicion 8 pedir al C&greso que delibere sobre la de- 
hracioa que Pide en ella. Pero no hay necesidad en mi 
ictamen de la declaracion. Nuestras leyes imponen penas 
ruY severas al que esparce doctrina 8ubVersiVa, al que 
romueve la szdiciou etc.; y siempre que los jueces Vie- 
bn cump!ir con su augusto miniaterio, jamás pueden que- 
Br impunes estos delitoa. Dichas leyes no dicen esPecífi* 
rmente cuál sea doctrina subversiva, edto es, relativa á 
forma de Gobierno establecija. Así es que antes del 24 

: Setiembre era subversivo lo que hoy ddbe ser creido y 
retentado sopena de ser dxiarado traidor, co;Po quiere 
proposicion. Antes de aquella memarrrble n;)che, loS 

.eces calificaban por sí la doctrina. 13)~ hay establecida 
ia autoridad, per decirlo así, iiteraria, que da 8st* cs- 
ìeacion, 9 los jueces ocn arregio á elia aplican laS leYes 
re hay en el caso. Tan subversivo como es hey el papel 

I Alicante, era en el ant,iyu,j Gobierao otro que dijese lo auidc 
ntrario. Todo 88 relativo ; así es que VO fui pcrseu 1 
I Madrid por una especie dd heregís pjhtics, q u~ enton- I 
s se llamaba anglomanía, y dzspues aquella doctrine fue 
que j uatificó la actual revolucion. 

La soberanía nacicnal no es hoy dia una oPiniQnf eS 
II) dmhrasioo aohmne y auténtica, eS Uns política ds 

1 la 
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la Monarquía. Todo español debe conformarse con ella, 
sopena de faltar á una de las primeras obligaciones de 
ciudadano. Digo conformarse, porque no puede dejar de 
obedecer cuantos decretos y leyes emanen de aquella de- 
claracion, sin hacerse reo de un delito que hhbrli de deter- 
minar ó la ley 6 la autoridad Mas en cuanto á tener el 

mismo esta opinion, es muy diferente. Todo hombre en 
materias políticas puede creer 10 que quiera; y si uno di- 
ce que la única autoridad legítima es el divan de Cons- 
tantinopla, dirá un absurdo; pero su opinion debe ser li- 
bre, siempre que B favor de ella no quiera sustraerse Q la 
obediencia y respeto debido á la ley y á la autoridad es 
tablecida. En este caso el castigo debe ser irremisible; y 
el Gobierno faltrtrá á una de eua primeres obligaciones si 
procede con la menor induigencia. Aun puede ser libre 
en su mauifestacion bajo la responsabilidad que la ley 
establece, Pero como el infllljo de su manifestacion es de 
las circunetencias, como pende de la iotencion con que se 
hace, de la situacion en que se escribe, de mil sdminí- 
culos, que ninguna ley puede fijar, este punto está suje- 
to á C8lifiCaCioII; y para eso hay la ley que previene el 
modo de proceder en los casos de abuso de la imprenta. 
Así que, existiendo esta ley, y otras que hablan de los 
castigos que merecen los que cometen estos delitos, lo 
que falta no es una declaracion, cirio la apiicacion de 1~ 
leyes existentes. El verdadero medio de contener el abuso 
es asegurar la observancia de la ley. Para ello está el GO- 
bierno revestido de autoridad, y encargado especialísima- 
mente de velar el cumplimiento de las leyes. Los magis- 
trados, que por morosidad, miras particulares ú otros 
fines siniestros descuidan sus obligaciones, deban ser re- 
movidos de sus cargos, reemplazados por persoms aman- 
tes de la causa nacional, y perfectamente conformes con 
los principios del Congreso. Así desaparecerá la impuni- 
dad, y coa ella el abuso. Al paso que aplaudo la recta in, 
tencion y el ardiente celo del autor de la proposicion , no 
Puedo aprobarla, porque la considero no necesaria. » 

Suspendibse la discusion para que entrasen á jurar 
cuatro de los jueces y el fiscal nombralos en la sesion de 
ayer, reservándose para despues leer uua representaciou 
que el quinto, á saber, D. JU~D Nicolás Undabeitia, di - 
rigia por medio del Ministro de Gracia y Justicia, excu- 
sándose á admitir el nombramiento por tener motivos po- 
derosos que se lo impedian. 

Todos con efecto prestaron el juramento de estilo; y 
luego uno de 10s Sres. Secretarios dljo á los cuatro jueces: 

((Jueces , ijurais á Dios y d esta cruz, y á laspalabras 
de los sagrados cuatro Evangelios, que usareis bien y fiel- 
mente del cargo que os es encomendado, guardando el 
servicio de Dios, de la Nacion y del Rey, haciendo jueti- 
cia á las partes, y ejecutando en todo lo que como bue- 
nos y fieles jueces debeis y sois obligados á hacer?, 

Respondieron: tSí juramos. » 
A continuacion se preguntó al fiscal: 
#Fiscal, ijurais á Dios y á esta cruz, y á las palabras 

de 10s santos cuatro Evangelios, que usareis bien y flel- 
mente de este cargo que os es encomendado, guardando 
el servicio de Dios, de la Nacion y del Rey, y las leyes J 
ordenanzas del Reino, y que los pleitos respectivos 8 este 
tribunal especial no 10s dejareis indefensos, J que no de- 
jareis de pedir y acusar 10s pleitos Aacales pertenecientes 
d la atribucion del mismo tribunal, que justamente se de- 
bieren seguir, y los fenecer, por deudo ni amistad que 
%aie con ningun congejo, ni grandes, ni caballeros, ni 

otras personas, y en todo hareis lo que un buen flecal 
debe J es obligado á hacer?> 

Respondió: 4Si juro. » 
Entonces el Sr. Secretario dijo á t.odos: 4% aei lo hi- 

ciéreis, Dios os ayude; y si no os lo demande mal y ca- 
ramente, como aqwllou que juran su santo nombre en 
vano, y quedareis además sujetos d la mas estricta res- 
ponsabilidad. D 

Salidos los jueces, se ley6 la representacion de Don 
Juan Nicolás de Undabeitia; y d propuesta del Sr. Mejía 
resolvi-ron las Cdrtes cque Undabeitia expusiese al Con- 
sejo de tieguncia los fundados motivos que decia le obii- 
gaban á no poder aceptar el encargo que se le habia he- 
cho, y si S A. los encontraba juetoe y poderosoti, loshi- 
ciese presentes al Congreso para su soberana resolucion. v 

Se ley6 otra representacion del flscai del expresado 
tribunal, D. Ildanuel María de Arce, en que por falta de 
salud solicitaba se le eximiese de aquel encargo; pero Ias 
Córtes no accedieron á su instancia, acordando se le hi- 
ciese entender así para que desde luego se dispusiese d 
desempeñar sus funciones. 

Continuando la discusion de la proposicion del señor 
Villanueva, dijo: 

El Sr. CAtiE DO: Señor, estoy enteramente conforme 
con las ideas que han mrutfestado los últimos tres seíío- 
res preopinantes; ea decir, que la proposicion del Sr. Vi- 
llanueva es inútil, porque ya está encsrgado por las leyes 
lo que en ellas se pide. Que la rebelion cont.ra las autori- 
dades legitimas es el mal mas terrible que puede ocurrir, 
nadie lo ha dudado. Por esta razon me confOrmo con lo 
que ha iodinuado el Sr. Argüelles; es decír, que supues- 
to que los medios de que se ha valido la indiscrecion 6 la 
malicia para atacar la autoridad soberana de la Nacion 
ha sido la libertad de la imprenta, y supuesto que este 
medio uo ha producido efecto alguno bueno, como se es- 
peraba, sino que tal vez le ha producido contrario, qui- 
siera que se viera qué arbitrios habrá para facilitar el 
bien, y evitar el mal que pueda traer dlcha libertad, que, 
bien entendida, puede ser útil, aunque lastimosamente 
hemos visto hasta ahora que los efectos n0 han corres- 
pondido á la3 esperanzas. Esto supuesto, y que de esta 
medida ha de proceder la verdadera ilustracion del pue- 
blo, siendo al mismo tiempo el freno 6 barrera que con- 
tenga la arbitrariedad del Gobierno, yo creo de absoluta 
necesidad que se adopte la idea propuesta por el Sr. Aner , 
tiempo hace, de que el reglamento de la libertad de la 
imprenta vuelva á la c3mision, para que lo arregle en ia 
parte que esté defectuoso. Por lo demás, diré solo que 
&o que he oido de poner en duda la soberanía de la Na- 
:ion, y la legitimidad y autoridad de las Córtes, yo lo 
tengo por un sueño; sin embargo de que siempre que ae 
hace por medio de papeles procede de pura malicia; pero 
por lo que toca á opioiones teóricas, reducidas B exami- 
nar cuál es mejor Gobierno, si el democrático 6 el níonhr- 
quico, 6 ei el monárquico absoluto 6 templado, son cosas 
que para prohibirlas 6 condenarlas era preciso condenar 
todos los escritos j libros que tratan de esta materia tun 
wntrovartidr. Esto supneab, V. Id, 80 debe rlarmmq 
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por estas especies, como ni descuidarea para precaverse 
de los enemigos que se haya reoonocido. » 

Habiéndose declarado el asunto sutìcientemente dis- 
cutido, antes de procederse d 18 votacion, dijo 

El Sr. MUfiOZ TORRERO : Hay un gran inconve- 
niente en que esta proposicion se ponga á votacion en 108 
términos en que está concebida; porque la primera parte 
de ella no puede ponerse en duda, y sin embarge, varioa 
señores preopinantes, sin impugna&, creen que no hay 
necesidad de hacer una nueva decloracion en eeta mate- 
ria. La intencion del Sr. Villanueva as sin duda muy sa- 
na, y se dirige, no tan solo á evitar el abuso que se ha 
hecho de la libertad de la imprenta por algunos escrito- 
res que niegan la autoridad legítima de las Córtes , sino 
tambien del que se haga en los púlpitos, pues sabrá muy 
bien lo que ha ocurrido en Valencia. Aun cuando no exis- 
tiera la ley de la libertad dJ la imprenta, se habrinn es- 
parcido por otros medios las mismas doctrinas que con 
escándalo se han anunciado desde el púlpito, sin que los 
Prelados eclesiésticos hayan prevenido este desórden como 
deberian. Ninguno de aquellos escritores que han hecho 
la apología de la expresa ley de la libertad política de la 
imprenta, han impugnado en sus prpeles la legitimidad y 
suprema autoridad de las Cortes, p w110 se han atrevido 
d hacerlo aquellos que declaman tanto contra los abusos 
de la libertad de imprenta, siendo ellos 103 primeros que, 
escudados con esa libzrtsd, ponen en duda la autoridad 
de las Córtes paya sancionar la Coostitucion y las demris 
leyes que hasta ahora se han publicado. Ya se ha hecho 
la debida distincion que hay entre negar la legítima au- 
toridad del Congreso y la censura juiciosa y moderada de 
sus resoluciones, sin que sobre este particular sea nece- 
sario detenerme más. Así, pues, pido que se pregunte 
únicamente si há lugar 6 no á la votacion de la propo- 
sicion del Sr. Villanueva, cou arreglo á lo que estti acor- 
dado ya en Ir parte de la Constitucion que se ha aproba- 
do, y obsérvese por primera vez esta resolucion. s 

Se declaró, con efecto, que no habia lugar á votar 
sobre el asunto. 

Se ley6 una representacion de D. Rafael Gomez Rou- 
baud, caballero de la drden de SantiRgo, é intendente de 
ajtkcito, el oual, felioitando á las Córtes por las provi- 
dencias tonadas contra los que minaban la autoridad de 
la Nacion, ofreaia su persona y familia en UU defensa y 
del augusto Congreso que Ir representaba. 

hoeadiendo d la instaaoia de D. Félix Colon y Don 
&MIn Valenzuela, que de órden del Congreso entendian 
en Iro pruebae de D. Fernando de la Vera Campos de 
Orellana, pretendiente al hábito de caballero de la orden 
de Santiago, se aonoedió permiso á los Sres. D. Francis- 
00 hhrír IUesrao J D. Gregorio Laguna, para que depu- 
aken de su legitimidad, limpieza de oangre y nobleza de 
au Une8 pstarna y materna. 

Admitidse i disoarion la siguiente proposicion del se- 
6or Argüelles: 

~Qne todo Diputado rat4 autorizado para manifestar 
@U O~OXh Por eWit0 6 da @atrpa en aaaioa púhliua, 
Jwfoqa-‘-~ 16 dataar robar poneral~tl 

le1 Gobierno de España aIguna persona Real que por sus 
wetensiones ó derechos pueda compromater los del secar 
3on Fernando VII. > 

El Sr. Gutierrez de la Huerta hizo en seguida ésta, 
lue tambien fué admitida á discusion: 

c&ue para el caso de que quede aprobada por el &n- 
Treso la proposicion del Sr. Argüelles, se otorgue á todo 
Diputado 1~ misma liberted que en ella se pretende para 
31 caso especial que ee designa, en todos aquellos en qns 
wea que por las resoluciones tomadas ea sesiones secre- 
tas se comprometan los intereses del Estado. B 

Despues de algunas contestaciones, retiró el Sr. Ar- 
;üelles la suya, con la condicion de que ae admitiese la 
3iguiente del Sr. Mejía, para cuga discusion se señal6 el 
dia inmediato : 

aQue si se hiciese proposicion sobre poner al frente 
de1 Gobierno alguna parsona que tenga derechos conoci- 
dos al Trono, ésta no se discuta ni apruebe en secreto, 
sino en público. >> 

Se did cuenta de una representacion de loe ministros 
del Consejo Real D. José Navarro Vidal, D. Pascual Qui- 
kz y Talon y D. Justo María Ibar-Navarro , intercedien- 
de por los ministros supendidos, pnr¿ que el Congreso sa 
dignase (en vista de sus servicios y circunstenciaa) reeti . 
tuirlos cuanto ante.3 al Consejo, en atencion á que sus 
luces y celo no podian dejar de echarsu de menos para el 
acierto y buen despacho en 103 muchos y graves negocios 
qua estaban sujetoa á su conocimiento, y á que quizá las 
Córtes no condenarian la consulta, si existiese, aunque 
habinn aprobadu los votos que la rebatisn. 

El Sr. BIEJIA: Yo no puedo menos de perausdirme 
de la verdad y exactitud de la representacion que acrba 
de oir el Congreso. Ella hsrá eternamente honor á 1s 
serwlbiiidai del corazon de los individuos que la han ex- 
tendido; pdro yo creo que si V. M. accediese á su sO¡iCi- 
tud, perjadicaria con la mejor intencion á sus compañe- 
ros. Es verdad que en el contesto de olla se advierten 
ciertas expresiones que dan indicio de la inocencia de 10s 
ministros por quienes interceden; sin embargo, como vie- 
nen impetrando una especie de perdon en favor de persa- 
nas que acaso no lo merocen, por no ser culpados, y de- 
biendo la conducta de unos magistrados estar tan acrh- 
lnda que no deje el menor recurso á la malicia para acri- 
minarla aon dudas 6 ambigüedades, pido á V. M. que Pese 
la representacion al tribunal especial que se hanombrado, a 
fin de que se aleje hasta la más remota sospecha de Pr- 
don, que siempre supone delito, en lo cual dará el COa- 
greso una prueba de justicia, y no de clemencia, virtud 
que en este caso seria perjudicial á la buena opieiou dela8 
personas en euyo favor se ejerciese. 

El Sr. INGUANZO : NO puedo menos de ham Pre- 
sente con este motivo que me parece muy propio del ho- 
nor y justificacion de V. M. el que SB sirviese timar 13s~ 
bra este asunto algun otro aonwimiento, con lo cual tr’ 
vez podrian ahorrarse contestaciones y recursos ulterie.- 
res. V. M. ha tomado con el Consejo una provfdencra 
muy fuerte, movido sin duda del mayor celo por la sausB 
pública, que es el que anima siempre sus resoluaion@; 
pero considerando que aquella providencia signib mme- 
diatamente á la de ase otro negocio que tanto agitó loS 
dnimos y produjo una efervescencia extraordinaria 9 “9” 
el cual se creyó tener oonexion el del Consejo, no ser’a 
extraño que atendidas todas las circunstancias 3 l* rapi- 
dm del acanto, se hubieee padecido alguna e~ui~eOscion 
en 108 heohos, 6 en la intaligenoia de ellos. Si no f”*se 
n- + wdr BO hati prtmo: más rt por rentara w hab*@ 
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equivocado el concepto de las cosas, V. M., examinando 
el negocio con la detencion que exige, y deshaciendo por 

1 mine y declare si ha habido 6 no lugar á la suspension 
1 acordada, y si le hay á la reposicion de la providencia. 

sí mismo el agravio, si le hubiera habido, daria un nuevo ’ El Er. Conde de TORElVO: El señor preopinante, que- 
testimonio de su justicia: pues que al fin, Señor, el nego- : riendo disculpar al Consejo Real, acusa al Congreso de li- 
eio se ha remitido á un tribunal de justicia, y en él es j gersza; y por una :contradiccion inconcebible, quiere que 
preciso que se dé lugar á los trámites necesarios de un con mayor ligereza de la que le supone, deshaga ahora lo 
juicio, segun los cua!es si los interesados piden su reinte- j que hizo dos dias há. Yo no sé por qué este Sr. DiPutado 
gro, este se ha de fallar por los mismos autos y documen- 
tos que han motivado su destitucion, sin que pueda ad- 
mitirse á examen otra cosa alguna; ó se han de deacono- 
cer los principios de administracion de justicia. Y bien, 
Señor, en la hipótesi de que recayese una declaracion 
contraria á la providencia de V. M. , iqué resultaría? 
@ría decoroso para nadie sufrir la nota de haberse des- 
tituido, ó sea suspendido un Consejo, el primer tribunal 
de la Nacion, por vía da hecho, sin el exámen necasario 
de la causa, forma ni figura de juicio? iY esto ahora mis- 
mo, cuando V. M. trabaja tan dignamente en la Consti- 
tucion del Estado, en afianzar los derechos, la libertad y 
seguridad individual de los ciudadanos, en desterrar la 
arbitrariedad y despotismo de los Gobiernas? Señor, rue- 
go á V. M. que se sirva tomarlo en su consideracion, 
pues yo no trato en esto otro interés que el suyo. El que 
se vuelva á ver el negocio, no se opone á la justiciani á lo 
proveido, y solo conspira á rectificar los hechos; pues si 
por de gracia se hubiese prJcedido sobre un supuesto equi- 
vocado, seria muy digno de la alta dignidad de V. M. re- 
parar por UU misma mano el daño que contra su inten- 
cion habria causado, más bien que el que lo hiciese nin- 
gun tribunal de justicia, por cuya vía, si llegase á resul- 
tar alguna nulidad ó violencia en el procedimiento, seria 
poeo favorable al decoro y al celo patriótico que anima las 
operaciones de V. M. Por todo lo cual, pido y hago pro- 
posicion para que se traigan al Congreso todos los ante- 
cedentes de este asunto, y con presencia de ellos ue exa- 

quiere que venga aquí el conocimiento de este asunto. 
Antes de ayer algunos señores pusieron reparo (y aun 
creo que el señor preopinante fué uno de ellos) en que el 
Congreso se convirtiese en un tribunal; y aaí es que pro- 
cediendo con el tino y aircunspeccion de un Cuerpo legis- 
lativo constituyente, tomó aquellas medidas extraordina- 
rias que juzg6 eportunas para la seguridad del Estado, 
nombrando por otra parte un tribunal especial para que 
entendiese en este asunto. Y queriendo el mismo señor 
preopinante que en él se proceda en justicia, jnoserámás 
fácil que una comision de cinco letrados proceda con más 
conocimiento, pulso y madurez que no todo un Congreso 
compuesto de 200 indivíduos? Así esta determinacion to- 
mada por las Córtes, lejos de ser contraria 4 justicia, se 
sujeta en un todo al órden de ella que quiere establecer el 
señor preopinante: por lo cual, conformándome con la opi- 
nion del Sr. Mejía, creo que se debe contestar alabando la 
generosidad y nobles sentimientos de los tres Ministros del 
Consejo, y no acceder á la peticion que hacen en SU repre- 
sentacion. 

El Sr. LAGUNA: Pido á V. F& que no se deje la co- 
sa de la mano, y que en este asunto se proceda con la 
energía que merece la gravedad del negocio. » 

Se pasó la representacion al nuevo tribunal nombrado 
para entender en este asunto. 

Se levantó la aesion. 
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